Rev. Mus. Argentino Cienc. Nat., n.s. 

14(1): 15-22, 2012 
ISSN 1514-5158 (impresa) 
ISSN 1853-0400 (en lînea) 

Bignoniaceae adventicias en la Argentina. Primera cita de 
Podranea ricasoliana y nuevos registros de Campsis radicans 

Julio A. HURRELL 1 , Pablo A. CABANILLAS 2 , Fernando BUET COSTANTINO 3 

& Gustavo DELUCCHI 4 

^aboratorio de Etnobotânica y Botânica Aplicada (LEBA), Facultad de Ciencias Naturales y Museo, UNLI) 
Calle 64 nro. 3, 1900 La Plata, Argentina, Investigador CONICET, juliohurrell@gmail.com. 2 Câtedra de 
Morfologia Végétal, Facultad de Ciencias Naturales y Museo, UNLB Paseo del Bosque s/n. 1900-La Plata, 
Argentina, Becario CIC Buenos Aires, cabanillaspablo@gmail.com. 3 Laboratorio de Etnobotânica y Botânica 
Aplicada (LEBA), Facultad de Ciencias Naturales y Museo, UNLB Calle 64 nro. 3, 1900 La Plata, Argentina, 
buetf@yahoo.com.ar. 4 Divisiôn Plantas Vasculares, Facultad de Ciencias Naturales y Museo, UNLR Paseo del 
Bosque s/n. 1900 La Plata, Argentina, delucchi@fcnym.unlp.edu.ar 

Abstract: Bignoniaceae adventitious in Argentina. First reference to Podranea ricasoliana, and 
new records of Campsis radicans. This paper includes the fîrst reference to Podranea ricasoliana and new 
records of Campsis radicans (Bignoniaceae) for the adventitious Argentinean Flora. Also includes observations 
on the expansion mechanisms and the status into the naturalization process for P. ricasoliana, besides a key to 
differentiate the adventitious Bignoniaceae in Argentina. 
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Resumen: Esta contribuciôn incluye la primera cita de Podranea ricasoliana y nuevos registros de Campsis ra¬ 
dicans (Bignoniaceae) para la flora adventicia argentina. Asimismo, incluye observaciones sobre los mecanismos 
de expansion y la situaciôn en el proceso de naturalizaciôn de P. ricasoliana ; y, ademâs, una clave para diferenciar 
las especies adventicias de Bignoniaceae en la Argentina. 

Palabras clave: Podranea ricasoliana, Campsis radicans, Bignoniaceae, Argentina, naturalizaciôn. 


INTRODUCCIÔN 

En esta contribuciôn se menciona por prime¬ 
ra vez para la Flora Argentina a Podranea ricaso¬ 
liana (Tanfani) Sprague, liana hallada adventicia 
en el noreste bonaerense. Se incluye sinonimia, 
iconografia, description, distribuciôn, nombres 
vulgares, usos, mecanismos de expansion, obser¬ 
vaciones y materiales de referencia. Dada su con¬ 
dition de invasora en otras partes del mundo, su 
primer registre résulta de interés para nuestro 
pais. 

La familia Bignoniaceae se halla representada 
en la Flora Argentina por 20 géneros y 54 espe¬ 
cies indigenas; de estas, 33 especies pertenecien- 
tes a 14 géneros son plantas trepadoras, en su 
mayoria, lianas. A los taxones nativos se suman 
2 especies adventicias antes registradas para 
nuestro pais: Tecoma capensis (Thunb.) Lindl., 
en Corrientes, y Campsis radicans (L.) Seem., 


en Salta (Fabris, 1965; Gentry, 1992a; IBODA, 
2012; Juârez de Varela, 1994). Para C. radicans 
se agregan nuevos ejemplares, que amplian su 
registre geogrâfïco al partido de La Plata, pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Ademâs, se incluye una clave para diferen¬ 
ciar las especies de Bignoniaceae adventicias en 
la Argentina. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Esta contribuciôn se basa en estudios realiza- 
dos en la région rioplatense, en el marco de una 
linea de investigation sobre etnobotânica y ac- 
tualizaciôn de su patrimonio floristico. Los resul- 
tados se desprenden de diversos viajes de estudio 
realizados desde 1990 hasta la fecha en la Isla 
Martin Garcia y en la ribera platense, desde el 
delta del Paranâ inferior hasta el partido bonae¬ 
rense de Punta Indio (Hurrell, 2008). 
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En los aspectos floristicos, se tomô como re- 
ferencia el Catâlogo de las Plantas Vasculares del 
Conosur (IBODA, 2012), y se consultaron distin¬ 
tas bibliotecas y herbarios. Los materiales de re- 
ferencia que documentan los trabajos realizados 
han sido depositados en el Herbario LP (Plantas 
Vasculares, Museo de La Plata). 

En los aspectos etnobotânicos, se efectua- 
ron entrevistas (abiertas y semiestructuradas) 
a pobladores locales de ambos sexos y distin- 
tos grupos etarios (Alexiades & Sheldon, 1996; 
Albuquerque & Lucena, 2004; Martin, 2004). 
El relevamiento etnobotânico ha sido orientado 
a evaluar las condiciones de introduction de es- 
pecies ornamentales y su potencial invasivo en 
condiciones de cultivo. 

SISTEMÂTICA 

Podranea Sprague in Thiselton-Dyer, Fl. Cap. 
4 (2): 449, 1904. 

Género con 1-2 especies, segûn los autores, 
nativo de Africa del sur y del sudeste de Africa 
tropical (Malawi, Zimbabwe, Mozambique). 

Se disgrego de Pandorea Spach (su nombre 
es un anagrama de este), género del Pacifico oc¬ 
cidental, Nueva Caledonia y Australia. Pandorea 
se diferencia de Podranea, entre otros caractè¬ 
res, porque présenta sus capsulas mas brèves, 
oblongas, con valvas lenosas, y câliz no ventri- 
coso (Diniz, 1988, 1990; Gentry, 1992a; Burger 
& Gentry, 2000; Smithies, 2003; Fischer et al., 
2004; Ulloa Ulloa & Govaerts, 2011). 

Podranea ricasoliana (Tanfani) Sprague in 
Thiselton-Dyer, Fl. Cap. 4 (2): 450, 1904. 

Tecoma ricasoliana Tanfani, Bull. Soc. Tosc. 
Ortie., 12 (1): 17-18, tab. 1-2,1887; Pandorea rica¬ 
soliana (Tanfani) K. Schum., Nat. Pflanzenfam. 
4(3b): 230,1894; Tecomaria ricasoliana (Tanfani) 
Kraenzl., Repert. Spec. Nov. Regni Veg. 17: 225, 
1921. 

Iconografia: Tanfani, 1887: loc. cit.; Fabris, 
1959:15, fig. 5; Connell, 1961: tab. 1347; Acevedo- 
Rodriguez, 2005: 127, fig. 46 D-G; Hurrell, 2006: 
55; Sanchez, 2010: fig. 1. 

Lianas que alcanzan los 4-5 m ait.; en ausen- 
cia de soportes, crecen con hâbito arbustivo, en 
matas ca. 2 m ait. x 2,5 m lat. Tallos jôvenes de 
1-5 mm diâm., glabros, costillados; tallos lenosos 
cilindricos, ca. 8 cm diâm., con nudos prominen- 


tes, corteza estriada, castano-grisâcea, lenticelas 
redondeadas y alargadas. Ejes caulinares ras- 
treros superfîciales, largos, enraizantes en los 
nudos. Hojas opuestas, imparipinnadas, de 6-25 
cm long.; peciolos de 16-60 mm long, x 0,6-1,5 
mm diâm.; raquis angulado con pelos lepidotos; 
foliolos (5-) 7-9 (-13), opuestos, pinnatinervios, 
los dos ûltimos pares sésiles; peciôlulos de 2-12 
mm long.; lâminas ovado-elipticas u ovadas, de 
(1,2-) 2-5,5 cm long, x 0,8-2,5 cm lat., papirâceas, 
obtusas, agudas o acuminadas, base atenuada, 
truncada o cuneada, asimétrica, borde aserrado; 
haz verde oscuro, envés mâs claro, con nervios 
mâs marcados, pelos lepidotos en ambas caras. 
Inflorescencias paniculadas terminales, pluri- 
floras, amplias, piramidales, de 6-18 cm long., 
ramas latérales opuestas, brèves; brâcteas ca. 3 
mm long., subuladas, caducas. Flores bisexua- 
les, zigomorfas, poco fragantes; pedicelos de 4-14 
mm long. Câliz tubuloso-campanulado, ventri- 
coso, membranâceo, marcadamente 5-dentado, 
de 1,4-2 cm long, x 0,6-1 cm lat., blanquecino a 
rosado pâlido; dientes acuminados, de 3-7 mm 
long. Corola campanulada, de 5-8 cm long., tubo 
recto, algo pubescente en el interior, glabra por 
fuera, limbo con 5 lôbulos redondeados, anchos, 
glabros, de color rosado, lilâceo o lavanda, pâlido 
o intenso, con lineas rosado oscuras, rojizas, pur- 
pûreas o violâceas hacia la garganta. Estambres 
4, didinamos, adnatos al tubo de la corola, inclui- 
dos; fïlamentos de 1,4-2 cm long., anteras amari- 
llas, glabras, tecas rectas, divaricadas, ca. 3 mm 
long; estaminodio ca. 3 mm long. Ovario linear, 
4-gono, ca. 5 mm long., glabro, lôculos 2, ôvulos 
numerosos, 6-seriados por lôculo; estigma 2-lo- 
bado; disco anular pulviniforme. Fruto câpsula 
linear, subcilindrica, 2-valva, 15-30 cm long, x ca. 
1 cm diâm., coriâcea, lepidota, castana; dehiscen- 
cia perpendicular al septo. Semillas planas, ca. 
15 mm long., con 2 alas membranâceas, blancas 
o hialinas. 

Especie de Sudâfrica sudoriental (El Cabo 
Oriental, KwaZulu-Natal), cultivada en zonas 
câlidas del mundo, muy difundida en Centro 
y Sudamérica (Fabris, 1949, 1959; Standley 
& Williams, 1974; Gentry, 1977, 1982, 1992a; 
Burger & Gentry, 2000; Smithies, 2003; Stevens 
et al., 2001; Ulloa Ulloa & Govaerts, 2011; Yajure 
& Gâmez, 2011; Tropicos, 2012). 

Crece como ergasiolipôfita, escapada de culti¬ 
vo y/o naturalizada en Espana (Laguna & Mateo, 
2001; Guillot Ortiz, 2009; Sânchez, 2010; Sânchez 
Gullôn, 2010); Islas Azores (Silva et al., 2010); 
Argelia (Greuter & Raus, 2011); los Estados 
Unidos, en Florida (Wunderlin & Hansen, 2008), 
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Fig. 1. Podranea ricasoliana. Plantas adventicias (Cabanillas 21 (LP), Hurrell et al. 6932 (LP)). A-B. Plantas 
sobre los soportes. C. Flores. D. Ejes rastreros. Plantas cultivadas (Buet Costantino 582 (LP); Cabanillas 23 (LP); 
Hurrell et al. 4299 (LP)). E-F. Frutos maduros e inmaduros. G. Ejes trepadores entrelazados. H. Detalle de la 
corteza de ramas anosas. Fotos A-D, F. Buet Costantino. Fotos E-H, D. Bazzano. 
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Hawai (Starr et al., 2004), Puerto Rico e Islas 
Virgenes (Acevedo-Rodriguez, 2005); Chile, en 
el Archipiélago Juan Fernandez (Danton et al., 
2006); Australia, donde es maleza (Bostock & 
Holland, 2010; Hosking et al., 2011); y Nueva 
Zelanda, donde es invasora (Howell & Sawyer, 
2006; Randall, 2007; GCW, 2012). La cita como 
especie adventicia para Brasil, Rio Grande do Sul 
(IBODA, 2012) se basa en un ejemplar cultivado, 
segûn consta en la étiqueta (Tropicos, 2012). 

Florece entre octubre y mayo, mas abundan- 
temente entre diciembre y marzo en la région 
rioplatense; en zonas mâs câlidas florece casi 
todo el ano. Fructifica en verano y a principios 
del otono. Segûn Burger & Gentry (2000), rara 
vez fructifica en cultivo; no obstante, en los re- 
levamientos realizados en el area de estudio se 
han hallado algunos ejemplares cultivados con 
frutos. La polinizaciôn es ornitofila; la disemina- 
ciôn, anemocora. 

Se cultiva con frecuencia en los jardines del 
noreste bonaerense (Hurrell, 2006), donde ha 
sido hallada adventicia en las proximidades de 
la Isla Santiago, partido de Ensenada; en Los 
Hornos, partido de La Plata; y en el borde de 
la Autopista Buenos Aires-La Plata, partido de 
Avellaneda. 

Nombres vulgares. Bignonia de Puerto San 
Juan, bignonia rosada, bombilla, campanilla ro- 
sada, cortina, flor de cartucho, pandorea, siete 
léguas, trompeta rosada. 

Usos. Ornamental, por su abundante y vistosa 
floraciôn, en especial en glorietas y cercos; tre- 
pa sobre ârboles, arbustos, rejas y columnas. 
Présenta distintos cultivares. Se reproduce por 
semillas, en primavera. Se multiplica por gajos, 
estacas y acodos, en verano. Es sensible a las 
heladas. Su crecimiento es râpido y vigoroso en 
sitios luminosos, con suelos fértiles, bien drena- 
dos, y tiende a ser invasiva (Fabris, 1949, 1959; 
Dimitri, 1988; Gentry, 1992b; Staples & Herbst, 
2005; Hurrell, 2006; Lôpez Gonzalez, 2006; 
Guillot Ortiz, 2009; Sanchez, 2010). 
Observaciones. Podranea brycei (N. E. Br.) 
Sprague (= Tecoma brycei N. E. Br.), “bignonia 
de Zimbabwe”, nativa de Malawi, Zimbabwe y 
Mozambique, es considerada por algunos autores 
sinônimo de P. ricasoliana. Se diferencia de esta 
por sus ramas 4-gonas, pubescentes en los nudos; 
hojas de 13-27 cm long., foliolos 9-11 (-15), angos- 
tamente ovados a lanceolados, de 2-9 cm long., 
borde entero o crenado en la mitad distal; inflo- 
rescencias pauci- o plurifloras, hasta de 40 cm 
long., pedicelos de 1-2 cm long.; câliz 5-costillado, 
dientes revolutos, de 6-12 mm long.; corola con 


tubo y garganta pubescentes en el interior; cap¬ 
sula de 30-48 cm long, x ca. 1,5 cm diâm., apicu- 
lada (Diniz, 1988, 1990; Ulloa Ulloa & Govaerts, 
2011 ). 

Material examinado 

ARGENTINA. Prov. Buenos Aires, Pdo. 
Avellaneda : borde de la Autopista Buenos Aires- 
La Plata, 2-IV-2012, fl, P Cabanillas 27 (LP).- 
Ensenada : camino de ingreso a la Isla Santiago, 
15-V-2011, fl, J. Hurrell et al. 6932 (LP); 3-III- 
2012, fl, P Cabanillas 21 (LP).- Pdo. La Plata : 
Los Hornos, baldio, 22-III-2012, fl, R Cabanillas 
24 (LP). 

Material adicional cultivado 

ARGENTINA. Capital Fédéral: Palermo, 
20-11-2000, fl, J. Hurrell et al. 4299 (LP).- Prov. 
Buenos Aires, Isla Martin Garcia : jardin junto al 
almacén, 16-III-2012, fl, P Cabanillas 23 (LP).- 
Pdo. Berisso: Berisso, 6-1-1946, fl, H. A. Fabris 
108 (LP).- Pdo. La Plata: La Plata, 62 entre 1 y 
115, 10-IV-2012, fr, F. Buet Costantino 582 (LP). 

DISCUSIÔN Y CONCLUSIONES 

Mecanismos de expansion 

P ricasoliana se expande de forma vegetativa, 
dado que su fructificaciôn es escasa en cultivo. 
Sus mecanismos han sido observados tanto en 
las plantas adventicias halladas como en las cul- 
tivadas en jardines consideradas como referencia 
(material cultivado examinado). 

La expansion vegetativa comprende dos ti- 
pos de ejes caulinares: trepadores (epiclinos) y 
rastreros. Segûn Menninger (1970), los ejes epi¬ 
clinos tienen una estrategia de ascenso poco fre- 
cuente: los tallos crecen sobre distintos tipos de 
soportes (incluso sus propias ramas), y forman 
un “entrelazado” o “entretejido” (Fig. 1 F). Los 
segmentos mâs jôvenes de estos tallos trepadores 
son “ejes buscadores” circumnutantes, que cre¬ 
cen hasta contactai - un soporte. Se caracterizan 
por sus entrenudos largos, costillados, con escaso 
desarrollo de hojas. Las costillas constituyen un 
elemento mecânico que favorece el ascenso. A su 
vez, la disposition opuesta de sus hojas y sus nu- 
dos prominentes, constituyen un mecanismo de 
anclaje de los ejes a los diversos soportes (Putz & 
Holbrook, 1991). 

Los ejes rastreros son superfîciales (Fig. 1 C), 
y de sus nudos enraizantes emergen nuevos vâs- 
tagos, que devienen trepadores si hallan el sopor¬ 
te adecuado. Esta estrategia es similar a la obser- 
vada en otras lianas adventicias en nuestro pais, 
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como Wisteria sinensis, Leguminosae (Hurrell 
et al., 2011a). Los ejes rastreros resultan meca- 
nismos de expansion muy efectivos dentro de los 
jardines, segûn confirman los informantes en- 
trevistados: las ramas trepadoras que alcanzan 
el suelo enraizan râpidamente y originan nume- 
rosos nuevos vâstagos. Lo mismo ocurre en las 
plantas adventicias examinadas. 

Proceso de naturalizaciôn 

Las plantas adventicias crecen sin interven¬ 
tion humana en un area determinada, sin ser 
propias de ella (Font Quer, 1993). Estas incluyen 
las escapadas de cultivo casuales o de apariciôn 
esporâdica, las ergasiolipôfitas que perduran 
luego de abandonado su cultivo, y las natura- 
lizadas, que no solo persisten sino, también, se 
expanden por sus propios medios. Las especies 
naturalizadas pueden devenir malezas, si se 
extienden en campos de cultivo; o invasoras, si 
reemplazan elementos de la flora nativa, con la 
consecuente alteraciôn de las comunidades lo¬ 
cales (Rejmânek, 2000; Richardson et al., 2000; 
Colautti & Maclsaac, 2004; Pysek et al., 2004; 
Pysek & Richardson, 2006; Randall, 2007; GCW, 
2012 ). 

En la actualidad, la dinâmica de la naturaliza¬ 
ciôn de potenciales especies invasoras es un tema 
central en diversos estudios en el mundo y, en 
ese marco, ocupan un sitio de especial atenciôn 
las plantas introducidas con fines ornamentales 
(Mulvaney, 1991; Marco et al., 1999; Reichard 
& White, 2001; Bell et al., 2003; Groves et al., 
2005; Kowarik, 2005; Dehnen-Schmutz et al., 
2007; Dehnen-Schmutz & Touza, 2008; Foxcroft 
et al., 2008; Pemberton & Liu, 2009; Hurrell et 
al., 2010, 2011a, 2011b). En este contexto, los 
relevamientos etnobotânicos constituyen una 
fuente de informaciôn valiosa, como se ha ensa- 
yado en estudios ecolôgicos sobre cambios am- 
bientales (Lane, 1997), dado que complementan 
los registres histôricos y floristicos con miras a 
la comprensiôn de la dinâmica de las invasiones 
biolôgicas. 

Los ejemplares hallados de P. ricasoliana se 
hallan en distintas situaciones en cuanto a su 
naturalizaciôn. Las plantas de Ensenada se en- 
cuentran en un terreno perturbado de, al menos, 
un cuarto de hectârea, donde se arrojan residuos 
domiciliarios, junto a un bajio temporalmente 
inundado, prôximo a un bosquecillo de “sauces”, 
Salix humboldtiana Willd. (Salicaceae). En el 
area crecen, entre otras, Erythrina crista-galli L., 
“ceibo” (Leguminosae), y las adventicias: Canna 
indica L., “achira” (Cannaceae), Dipsacum fu- 


llonum L., “cardencha” (Dipsacaceae), y Arundo 
donax L., “cana de Castilla” (Poaceae). P ricaso¬ 
liana habria ingresado al sector a través de aca- 
rreos de desechos de jardines, y se ha expandido 
sin intervention humana por mas de 10 anos, 
gracias a sus mecanismos de expansion; por lo 
cual se considéra naturalizada. Las plantas de 
Avellaneda parecen hallarse en igual situaciôn; la 
de Los Hornos, en un terreno baldio, abandonado 
hace unos 5 anos, se considéra ergasiolipôfita. 

P. ricasoliana crece maleza e invasora en 
otras partes del mundo, de modo que su primer 
registre en nuestro pais résulta relevante a los 
fines de evaluar, en el future cercano, su estado 
dentro del proceso de naturalizaciôn y su poten- 
cial invasivo. 

Otras Bignoniaceae adventicias en nuestro 
pais 

Para nuestro pais, se han mencionado con an- 
terioridad dos Bignoniaceae adventicias: 

1. Tecoma capensis (Thunb.) Lindl. 
[=Bignonia capensis Thunb.; Tecomaria capen¬ 
sis (Thunb.) Spach], “trompeta del Cabo”, es ori- 
ginaria de Tanzania y Sudâfrica (Gentry, 1992a; 
Ulloa Ulloa & Govaerts, 2011); se ha naturalizado 
en los Estados Unidos, y es invasora y maleza en 
Australia (Groves & Hosking, 1998; Wunderlin 
& Hansen, 2008; GCW, 2012). 

Crece adventicia en la provincia de Corrientes 
(Fabris, 1965, IBODA, 2012). 

2. Campsis radicans (L.) Seem. \=Bignonia 
radicans L.], “trompeta de David”, es nativa del 
centro y sudeste de los Estados Unidos (Gentry, 
1992a; Ulloa Ulloa & Govaerts, 2011); se en- 
cuentra escapada de cultivo en Europa, natura¬ 
lizada en Norteamérica e invasora en Australia 
(Mulvaney, 1991; Groves & Hosking, 1998; GCW, 
2012 ). 

Ha sido citada como adventicia en la provin¬ 
cia de Salta (IBODA, 2012; Juârez de Varela, 
1994). Se incluyen aqui nuevos registres de esta 
especie para nuestro pais, que corresponden a 
ejemplares que se han expandido sobre ârboles 
vecinos distantes, por sus propios mecanismos de 
expansion, sin intervenciôn humana. 

Material examinado 

ARGENTINA. Prov. Buenos Aires, Pdo. La 
Plata: Gonnet, 14-1-1995 (fl), G. Delucchi 888 
(LP); 21-11-2004 (fl), G. Delucchi 2808 (LP); 5-II- 
2012 (fl, fr), G. Delucchi 3530 (LP). 
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Clave de las especies de Bignoniaceae 
adventicias en la Argentina 

A. Arbustos apoyantes, perennifolios. Câliz verde 
de menos de 1 cm long. Corola tubuloso-bilabia- 
da, roja. Estambres exertos. Capsula comprimi- 

da. Tecoma capensis 

AA. Lianas caducifolias. Câliz corolino de mâs de 
1 cm long. Corola campanulada o infundibulifor- 
me, rosada o anaranjada. Estambres incluidos. 
Capsula subcilmdrica. 

B. Tallos con ralces epigeas de fïjaciôn. Follolos 
9-11, base simétrica. Inflorescencias subcorim- 
bosas. Câliz no ventricoso, anaranjado. Corola 
infundibuliforme, anaranjada. Câpsula de 6-15 

cm long. Campsis radicans 

BB. Tallos sin ralces epigeas. Follolos (5-) 7-9 (-13), 
base mâs o menos asimétrica. Inflorescencias pa- 
niculadas. Câliz ventricoso, blanquecino a rosado 
pâlido. Corola campanulada, rosada a lilâcea, con 
llneas oscuras, hacia la garganta. Câpsula de 15- 
30 cm long. Podranea ricasoliana 
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